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INTRODUCCION.

Es común pensar que las mujeres tienen un rol particular. Esto se usa mucho para limitarlas en sus esferas de acción. Sin embargo, el significado de la palabra “rol” es sencillamente: la parte que jugamos en la vida real. Así que todo ser humano, hombre o mujer, tiene un rol o juega un papel en la vida. En esta manera, hablar de roles no debe implicar la idea de discriminación.


Las mujeres como creación de Dios deben verse como creación especial, específica, única y buena (Gn. 2:18). Audrie Bowie dice que “Dios desea que las mujeres sean la mejor ilustración y vehiculo para mostrar al mundo la belleza del amor, la fragancia de la misericordia y el poder del compromiso” (Bowie, 29).


Las mujeres cristianas de manera especial no solo deben verse a la luz de ser creación especial de Dios, a su imagen y semejanza (Gn. 1:27), sino también como herederas de la salvación pues ante el Señor no son ciudadanas de segunda o tercera clase en su Reino (Gal. 3:26-28).


Jesús mismo nos da ejemplo de un trato inclusivo e igualitario para con las mujeres. A pesar de que esto no era la práctica cultural. Honró la fe de las mujeres que la demostraron (Mt. 9:22, 15:28). En su enseñanza, Jesús también incluyó a las mujeres y se tomó el tiempo y las molestias necesarias para enseñarlas (Jn. 4:7-26, Lc. 10:38-42, Jn. 11:17-43). Esto es interesante, ya que en aquellos tiempos en la cultura judía y en muchas otras se consideraba a la mujer como menos que un ser humano completo. Así que si Jesucristo se tomó la molestia de enseñarlas es porque debe haber reconocido y respetado su capacidad intelectual para recibir y comprender dicha enseñanza. Incluso mostró compasión hacia las mujeres pecadoras que se arrepentían (Jn. 8:2-11) y finalmente permitió que algunas mujeres le ministraran (Mt. 8:14, Lc. 8:2-3, Mr. 14:3-9).


Además la Biblia nos presenta diversos ejemplos en que las mujeres tuvieron un rol de liderazgo en diferentes ámbitos. Desde funciones sociales y hasta políticas, así como religiosas. Analicemos algunos casos que pueden servirnos de ejemplo para la actualidad.

I. MUJERES LÍDERES EN LA BIBLIA.

En el Antiguo Testamento, a pesar del énfasis androcéntrico o patriarcal de la sociedad Israelita que asignaba a la mujer un rol inferior, se puede ver que ante Dios tanto el hombre como la mujer eran vistos en términos de igualdad. Es decir, que a diferencia de las culturas que rodeaban al pueblo hebreo, la tendencia patriarcal no evitó que en diversas ocasiones algunas mujeres cumplieran funciones de liderazgo, tanto político, militar como religioso.


Algunas veces se dice que cuando hubo mujeres en posiciones de liderazgo fue porque Dios quiso avergonzar a los hombres por no asumir las funciones que a ellos les correspondían o simplemente porque las circunstancias evitaban que un hombre fuera el líder. 
Sin embargo, los casos que se ven en la Biblia no apoyan esta idea. Por ejemplo, se ve el caso Débora que efectivamente en su época parece no haber surgido un hombre apropiado para tomar el liderazgo político, militar, civil y religioso que ella ejerció (Jueces 4). Por otro lado, existe el ejemplo de Hulda que de ninguna manera fungió como profetiza, porque no hubo nadie disponible. Al contrario, tanto Jeremías como Sofonías fueron sus contemporáneos. Además, el caso de Hulda sobresale porque al menos cinco varones que eran líderes nacionales del pueblo de Israel, acudieron a ella para pedir consejo acerca de la voluntad de Dios. Esto es una fuerte indicación que había poco o nada de prejuicio contra este ministerio profético de una mujer. El hecho de que existieran líderes en una sociedad en la que generalmente fueron consideradas inferiores adquiere un significado especial.

Luego en el Nuevo Testamento se puede ver que el trato que Jesús dio a la mujer contrastó con el de la época y cultura que lo rodeó. Por supuesto que reconoció la diferencia entre sexos pero no hizo diferencia en cómo se acercó tanto a hombres como a mujeres. Más bien se ve a la mujer como igual al hombre en su responsabilidad por sus propias decisiones y en su capacidad para entender los asuntos espirituales. En suma, el Nuevo Testamento no presenta diferencia en cómo se relacionan hombres y mujeres con Dios o cómo se relaciona Dios con ellos. Por otro lado, las relaciones entre hombres y mujeres se enmarcan bajo tres principios: la diversidad, la unidad y la complementariedad. Es decir, diferentes pero son uno en Cristo y a la vez interdependientes por las diferentes necesidades y aportes de cada uno. Sobre todo en la iglesia, a pesar de indicaciones particulares en ciertos contextos culturales, se reconoce a las mujeres plena membresía y responsables por sí mismas ante Dios. Incluso se puede observar que hubo mujeres que ejercieron liderazgo en las primeras iglesias y no era considerado diferente del que podían ejercer los hombres. (Evans, 29-32, 131-132).

Algunas mujeres, aunque no las únicas, que sobresalen como líderes en las Sagradas Escrituras son:


María, hermana de Moisés     -  Profetiza


(Vigiló a Moisés, ofreció con ingenio a su madre como nodriza, tuvo iniciativa en la adoración al ser liberados de la esclavitud egipcia, Ex. 2:4-8, 15:20, Mi. 6:4)


Débora


      -  Juez


(Ejerció liderazgo en las esferas política, militar, civil y religiosa, Jueces 4)


Esther
                                 -  Reina


(Jugó un papel vital para salvar a su pueblo durante el exilio, era bella pero también valiente y obediente, Ester 2:7, 15, 17; 7:6; 8:3-6, 11, 16)


Lidia



      -  Profesionista y Empresaria


(Se le describe como comerciante de una de las telas más apreciadas en el oriente, la púrpura, pero también como una adoradora de Dios. Llegó a ser cristiana y su casa fue la base para la iglesia que Pablo fundó en Filipos, Hch. 16:13-15)


Priscila


      -  Misionera (auto-financiada)


(Fue una misionera efectiva al igual que su marido y otros misioneros de su época, ayudó a plantar iglesias y edificar a los creyentes. Además, trabajaba duramente junto a su marido para sostener su ministerio por medio de la fabricación y venta de tiendas, Hch. 18, Rom. 16:3, 1 Cor. 16:19, 2 Tim. 4:19)


Estas líderes de la Biblia nos dan modelos de las cualidades que las líderes de hoy debemos cultivar: responsabilidad, astucia, fidelidad, confiabilidad o discreción, lealtad, humildad, auto-sacrificio, eficiencia, organización, hospitalidad, dedicación y abnegación.

II. NECESIDADES DE TRANSFORMACION.

Desde la caída en el pecado por parte de la raza humana, las consecuencias fueron no sólo para los individuos sino que tuvieron un alcance cósmico. Por esto dice la Biblia que también la creación espera la redención y ser librada de la corrupción (Rom. 8:19-22). Por lo tanto, es evidente que las diferentes sociedades formadas por los seres humanos pecadores manifiestan rasgos pecaminosos y contrarios a la voluntad y propósito de Dios. De manera que, una vez que las personas somos redimidas por Cristo e iniciamos el proceso de transformación hacia lo que Dios quiere, a nuestra vez debemos impactar la sociedad que nos rodea para que se vea transformada del pecado que a nivel social se vive (Rom. 12:1-2).


Algunos de los principales problemas que han resultado de la corrupción de la sociedad y requieren la acción transformadora de los creyentes son: la injusticia, la pobreza, la desigualdad social, la intolerancia y la discriminación. Lo peor es que todos estos problemas se agudizan cuando se refieren a las mujeres. Es decir que la mayor parte de las personas que sufren pobreza, injusticia, intolerancia, etc., son mujeres. Esto debería producir que especialmente las mujeres cristianas se involucren en la transformación de estas situaciones.


Es necesario señalar que organizaciones no cristianas de mujeres parecen estar llevando la delantera en promover no sólo la solución de estos problemas sino el surgimiento de un mayor liderazgo de las mujeres para producir las transformaciones que se requieren. Para esto se argumenta que siendo mujeres las que sufren de manera más directa los efectos de estas situaciones anómalas en la sociedad, son las mejor equipadas para comprender la necesidad de transformarlas y por lo mismo las personas ideales para producir los cambios.


Muchas de estas organizaciones entran dentro del espectro de los movimientos feministas con los cuales hay diferencias con algunas perspectivas de la fe cristiana. Sin embargo un aporte positivo de estos movimientos es que han aprendido a construir en base al pluralismo y la diversidad. Esto ya es un avance al contrarrestar la discriminación y la intolerancia que son la causa de muchos de los problemas de pobreza, injusticia y violencia en el mundo.


Quizás las mujeres cristianas deberíamos aprender un poco más de estos movimientos de mujeres aunque estos no sean cristianos. Algunos aspectos que podríamos adoptar serían por ejemplo:

1. Promover el surgimiento de mujeres líderes que sean más diversas, más numerosas y efectivas. Esto ayudará a desarrollar un mundo plural y respetuoso de la diversidad e inclusivo en el que se elimine la intolerancia.

2. Cambiar la perspectiva de “unidad en la diversidad” por “diversidad para la unidad” con el reconocimiento que solamente en el entendimiento de nuestras diferencias se puede lograr una verdadera armonía. Entender que la diversidad en la sociedad no empobrece sino que nos enriquece.

3. Como mujeres muchas veces afectadas por las diversas formas de discriminación, como líderes debemos abogar por medidas que garanticen el pleno respeto, la igualdad y la libertad de todas las mujeres. 

4. Si se lucha por los derechos humanos, necesitamos empezar con nosotras mismas. Se debe luchar por romper con la tendencia a sentirse amenazadas por la diversidad y reemplazarla por un sentido de valoración y enriquecerse con las diferencias de edad, educación e intereses. Deberemos educarnos a nosotras mismas para ser inclusivas.

5. Experimentar en carne propia la desigualdad por ser mujeres nos debe hacer más sensibles para denunciar el rechazo y odio a lo “diferente” pues esto muchas veces se debe al miedo a enfrentar lo desconocido o por mantener el modelo o modelos dominantes.

6. Entender que las discriminaciones se dan en todos sentidos (horizontales, verticales, transversales y hasta internas). Además, entender que las mujeres no somos una, ni iguales ni unidimensionales, por lo que es un desafío lograr cambios que nos incluya a todas y/o no excluya a algunas.

7. Se debe reconocer que los movimientos feministas han tenido más éxito en unirse mediante los temas que tienen en común, pero no han sido tan exitosos en abordar temas que producen diferencias entre las mismas mujeres. Así que este es el mayor desafío y pasar de analizar los temas comunes a incluir las preocupaciones que son diferentes. En esto las mujeres pueden ser excelentes líderes pues por la experiencia de tener que unirse para enfrentar las adversidades, pueden dialogar sobre los temas que las pudieran separar pero sin perder de vista lo que les une.

8. Otra enseñanza que los movimientos de mujeres proveen es que no basta con denunciar las discriminaciones e injusticias, sino que se deben elaborar medidas con objetivos, metas y tiempos claros a fin de que se puedan evaluar los resultados. Además, cuando se llegan a acuerdos con diferentes entidades a fin de obtener algunos logros, es importante incluir medidas y alianzas para que los participantes en dichos acuerdos rindan cuentas de sus acciones. No sirve de nada acuerdos que se queden como letra muerta, sino llevar a las diversas instituciones de la sociedad a comprometerse a realizar los cambios y transformaciones necesarias y a sufrir consecuencias si no se cumplen los compromisos.

9. Finalmente, debemos aprender que si en el ámbito secular se esta fomentando la formación de líderes capaces de cuestionar las desigualdades en las relaciones de poder, la invisibilidad histórica de loas mujeres, y buscar una mayor inserción femenina en las esferas de decisión y poder, las iglesias cristianas deberíamos reevaluar nuestra situación y proponer iniciativas acordes con la enseñanza bíblica.

III. LIDERAZGO CRISTIANO DE TRANSFORMACION.

Cuando las mujeres cristianas se involucren en un liderazgo que busque la transformación de los problemas sociales que más aquejan a nuestras sociedades, deberán tomar en cuenta las enseñanzas bíblicas.

Debemos recordar que las mujeres como creación divina fueron diseñadas para ser colaboradoras de Dios y de sus compañeros varones. Se debe tomar en cuenta que para cumplir con los propósitos para los cuales las mujeres fueron creadas, Dios les otorgó dones, cualidades y habilidades especiales. Esto significa que dejarlas fuera de participación en la sociedad o en la iglesia, resultaría en el empobrecimiento de las comunidades en ambas esferas, ya que siendo las mujeres complementarias a los hombres, ellas tienen ciertos dones que ellos no tienen y viceversa. Debemos enfatizar que si bien somos diferentes, somos de igual valor a los ojos de Dios.

Puede tomar tiempo vencer las barreras de los prejuicios y el machismo producidos por las culturas contaminadas por la anomalía del pecado. Pero debemos recordar que Dios está a favor de la transformación hacia su voluntad. Aquellas mujeres cristianas que reconociendo su valor y con deseo de influenciar a la iglesia y el mundo necesitan también decidir qué clase de líderes serán y evaluar sus motivaciones. Orar “Dios úsame” no basta y aunque pueda sonar bueno o piadoso, puede resultar peligroso. Pudieran ser palabras huecas pero que el Señor podría tomar en cuenta. Podría ocurrir que no fuéramos material usable y para hacernos útiles dios tuviera que someternos al “fuego purificador” que puede resultar en dolorosas experiencias y la concientización de que no estamos tan preparadas para los roles de liderazgo que a veces ambicionamos por motivos cuestionables.

Como mujeres cristianas y como iglesias debemos evaluar nuestro entendimiento acerca del “sometimiento o sujeción” de la esposa al marido. Debe entenderse que las indicaciones neotestamentarias al respecto están enmarcadas en el contexto social y cultural de esa época y sus principios perdurables deben trasladarse al contexto actual de manera crítica y pertinente. Muchos matrimonios actuales han descubierto que la pareja presidida por la igualdad está mas acorde con la dignidad del ser humano, creado como hombre y mujer a la imagen de Dios. De este modo, tanto la educación de los hijos como las tareas domésticas y el trabajo profesional puedan realizarse conjuntamente por el hombre y la mujer.

Si se desea que las iglesias vivan esta transformación hacia la igualdad y se elimine la discriminación y la injusticia que tanto se critica en las estructuras del mundo, también se deben hacer cambios a su interior. Las mujeres deben estar representadas a todos los niveles y en todas las áreas de ministerio de la iglesia. Se debe pugnar porque en este asunto predominen los principios del evangelio y no las tradiciones o las opiniones culturales de las sociedades que nos rodean.

Finalmente, como señala Paul Tournier, debemos recordar que “la misión de la mujer atañe a todas las mujeres; su misión es siempre la misma: restablecer la primacía de las personas sobre las cosas” (Tournier, 185). Esta es definitivamente una misión en consonancia con el propósito divino de restaurar las relaciones entre él y los seres a quienes creó y los consideró como la corona de su creación (Sal. 8).
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